Capítulo 55 – El sitio

Maximus estaba montado sobre el lomo de Scarto, relajado a pesar de la multitud de flechas que sobresalían de la tierra semi helada como los pinchos de un puerco espín, clavadas a unos veinte pies de distancia. Sus ojos recorrían constantemente el paisaje, alerta a cualquier posible cambio en la situación. Tembló ligeramente cuando el viento frío azotó el pasto muerto bajo los cascos de su caballo, formando remolinos y luego colándose bajo su capa de lana. “Nieve” pensó. Podía comenzar a nevar en cualquier momento y las cosas aún no estaban listas. No habría descanso para los soldados.

Maximus se encontraba en un risco de la colina frente a un sector recientemente talado del bosque de Germania. Al final del extremo norte del claro se alzaba una imponente estructura de piedra ... una fortaleza construida en secreto por las tribus germanas en la profundidad de un denso bosque mientras Maximus se encontraba primero en el Este y luego en España. Durante meses, la fortaleza había crecido en altura, piedra por piedra, sin que el ejército romano, concentrado al otro lado del río en reparar caminos y reforzar sus propias fortificaciones, lo advirtiera. 

El pánico se desató cuando una patrulla romana tropezó con la bien escondida fortaleza y Quintus reaccionó movilizando rápidamente una serie de legiones hacia Colonia. Pero, una vez allí, se habían quedado a la espera de que Quintus decidiera cómo afrontar la situación. Semanas más tarde, aún se debatía en su indecisión mientras las legiones realizaban maniobras y daban viva voz a sus deseos de que su verdadero general volviera. Maximus sabría qué hacer, decían. 

El general Maximus llegó finalmente a Colonia cuando las noches ya se estaban haciendo largas y frías. Su llegada no fue anunciada pero la voz se corrió rápidamente entre uno y otro campamento y, esa noche, los soldados se durmieron con la seguridad de que, ahora, las cosas serían como debían ser. Temprano a la mañana siguiente, Maximus cruzó el río y estudió la fortaleza desde el abrigo del bosque. Tan pronto como regresó al campamento, empezó a dar órdenes y los soldados, apreciadores de un buen comandante, se pusieron en acción de inmediato. En una semana, un fuerte puente de madera atravesaba el Rhin y las legiones talaron los bosques al Sur de la fortaleza, dejando el áspero terreno sembrado de tocones. Tan pronto como los árboles fueron derribados, les quitaron las ramas y la corteza y luego los cortaron de la medida apropiada para construir las enormes catapultas, escorpiones y ballestas. Los hombres trabajaban bajo cobertizos construidos con la misma madera, para protegerse de las flechas y lanzas enemigas lanzadas desde la fortaleza que se alzaba sobre ellos. En el bosque, rodeados de especies siempre verdes y lejos de la mirada de las tribus, comenzó la construcción de las bases de tres grandes torres de asalto. Llegado el momento, las sacarían a campo abierto, arrastradas sobre sus enormes ruedas de maderas por tiros de caballos y allí seguirían trabajando en ellas, hasta que alcanzaran la altura de los muros de la fortaleza. Antes de sacar las torres de su escondite, tendrían que abrir un camino entre los tocones dejados por la tala de los árboles. 

Después de tantos meses de paz, los soldados romanos estaban contentos de prepararse para la guerra. Esos hombres altamente entrenados medraban bajo esas condiciones y reían y bromeaban mientras sus músculos se tensaban bajo el esfuerzo de la imparable construcción. Cuando se sentían cansados, miraban hacia lo alto de la colina, hacia la figura siempre presente, quieta como una estatua, montada en un semental negro y en ella encontraban nuevas fuerzas y energía. Maximus vigilaba. Maximus daba las órdenes. Todo estaría bien. 

Scarto se movió sobre sus cascos, impaciente con la inactividad y Maximus tranquilizó al semental con unas pocas palabras. Simpatizaba con el caballo, sintiendo su cuerpo más y más cansado al cabo de días y días apostado allí, vigilando y dando órdenes. Sería mejor para todos que la batalla finalmente  comenzara. De repente, las riendas dieron un tirón en la mano de Maximus, cuando Scarto reaccionó alarmado ante los gritos de terror que llegaron desde más abajo. Una flecha incendiaria lanzada desde la fortaleza había dado en el techo de uno de los cobertizos y éste se había incendiado. Los soldados gritaron cuando sus ropas se prendieron fuego y salieron tropezando al campo abierto, mientras sus compañeros los hacían rodar para apagar el fuego. Maximus gritó una advertencia cuando una andanada de flechas fue lanzada desde la fortaleza, alcanzando a los soldados que se encontraban sin protección. Dos cayeron muertos de forma instantánea y otros corrieron en busca de refugio, arrastrando consigo a sus compañeros heridos, las flechas clavadas en sus miembros. Maximus se dirigió a Quintus hablando entre dientes:

· Recuérdale a los hombres que mantengan empapados los techos de los cobertizos. No deben permitir que se sequen en ningún momento.

Quintus asintió con una inclinación de su cabeza y transmitió las órdenes de Maximus a sus subordinados, quienes a su vez las pasaron a través de la cadena de mando. Luego, Quintus contempló a Maximus pero éste estaba perdido en sus pensamientos y, obviamente, no tenía nada más que decirle. La relación entre los dos viejos amigos había sido muy tensa desde su regreso. El general no había necesitado palabras para dejar en claro que estaba decepcionado con el desempeño del tribuno. Pero, en ese momento, los pensamientos de Maximus no estaban con los soldados bajo su mando. Sus gritos lo habían llevado de regreso a España donde, unos pocos meses atrás, los gritos de un niño habían destrozado su corazón y lacerado su alma. 

Marcus sabía que algo estaba mal. Su madre estaba llorando, los trabajadores estaban tristes. Sabía que algo malo estaba pasando ... lo sabía. Pero aún así, cuando aquella mañana su padre lo despertó para decirle adiós, la conmoción fue enorme. Estrechó sus bracitos con fuerza en torno al cuello de su papá y lloró a pesar de las palabras de amor y las caricias para luego gritar aterrorizado cuando finalmente fueron separados y su padre se marchó. 

Los gritos de su hijo habían resonado en sus oídos durante todo el camino de regreso a Germania y aún lo perseguían. Repentinamente, los ojos de Maximus se nublaron y miró hacia el cielo, parpadeando rápidamente para aclararlos. Este no era un momento para debilidades. 

Respiró profundamente e irguió la espalda, concentrando su atención una vez más en las actividades de los hombres tras echarle una rápida mirada a Quintus. Cuando Maximus lo había dejado a cargo de las legiones, ésta había sido una especie de prueba para determinar su capacidad de liderazgo ... y había fracasado miserablemente. Quintus deseaba con desesperación ser ascendido a general de una de las legiones pero Maximus no podía recomendar el ascenso ante Marcus Aurelius con la consciencia limpia. Quintus había llegado tan lejos como podía llegar en el ejército romano y, la próxima vez que le preguntara a Maximus sobre su situación, tendría que decírselo. 

No era un día que Maximus ansiara ver llegar. 

